
LOS CRANEOS DE PüNSN Y PALTACALO
Por A N T O N IO  SANTI A N A

II

Se hace un estudio critico  de tales especímenes y de la 
s ignificación que se les ha conferido. Se les ubica en el con­
jun to  de las series sudamericanas conocidas, y se les a tr ib u ­
ye una antigüedad menor que la asignada hasta hoy.

Los autores que se ocupan del tema de la antigüedad 
del Ind io  en A m érica , no dejan de referirse a estos e jem ­
plares óseos, cuya notoriedad se debe, sea a las c ircunstan ­
cias que rodearon su ha llazgo  o al prestig io  del investigador 
que los describ ió. Tales cráneos han sido ob je to  de d iscu­
sión. Sin em bargo, la in te rpre tac ión  correcta de su va lo r y 
s ign ificado , dependen de su conocim iento  exacto  en estos 
dos aspectos: su ubicación precisa' en el tiem po  y relaciones 
con la cu ltu ra  que les fue contem poránea; su tip o  m o rfo ló ­
g ico  y relaciones con las series conocidas sudamericanas.

EL CRANEO DE PUNIN

Encontrado en el conocido lecho fo s ilífe ro  de la Que­
brada de Chalán, cerca de Punín (Ecuador in te rand ino  y 
cen tra l, la t itu d  1 0 7'S; long itud  7 8 CW , la doble c ircuns tan ­
cia del lugar de su ha llazgo  y la fo rm a de su ca lota, dieron 
m argen a que se le considerase una pieza de notaole a n ti­
güedad.
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Para el exacto conocim ien to  del va lo r de la m ism a, es 
indispensable de ja r establecidas las cond iciones que rodea­
ron su ha llazgo. El cráneo fue descubierto  por G. H. H. Ta te  
y estudiado bajo  los auspicios del A m erican  M useum  o f N a ­
tu ra l H is tcry  de Nueva Y ork. Tate  lo encontró  en un pun to  
de la o rilla  s ituado d irectam ente  sobre el couce de la Q ue­
brada. Aquí corre norm alm ente un h ilo  de agua que las l lu ­
vias trans fo rm an  en to rrente . La o rilla , en el s itio  donde el 
cráneo fue encontrado, es un banco que tiene  hasi;a unos 7 
pies de a ltu ra ; éste ocupaba una depresión s ituada más ce r­
ca de la superfic ie  del te rreno vecino que del fondo  de la 
Quebrada. Hay aquí, evidentem ente, cond iciones fís icas que 
favorecen el desplazam iento, el a rrastre  de los huesos depo­
sitados en el seno de la Quebrada. En el s itio  donde se en­
contró el cráneo había una rotura  del te rreno  que dejaba un 
fondo húm edo y blando. El cráneo estaba m ojado y tan  f r á ­
gil que al tocarlo  se rom pió por su propio  peso, pero al sa­
carse adquirió  la consistencia del te jid o  óseo.

Cabe recordar, por o tra  parte, que el cráneo apareció 
en un s itio  de la Quebrada del cual estaban ausentes restos 
óseos. Tales lugares, desprovistos de huesos p le istccénicos, 
se encuentran a lo largo de la Quebrada. Estos aparecían a 
una distancia de 50 a 100 metros de la pieza que es tud ia ­
mos. Estas circunstancias son ya un ind ic io  de la fa lta  de 
asociación del cráneo con los grandes m am íferos ple istocé- 
nicos. El hecho es bastante s ig n ifica tivo  porque en un lugar 
así y bajo las condiciones señaladas, la reunión y contacto  
de tales elementos, provocado por el a rrastre  de aguas, no 
demuestra su asociación tem poral y c u ltu ra l.

El siguiente hecho prueba de modo concluyente  la rea­
lidad de esta a firm ac ión .

Etzeld F., (1936, pp. 379 -391 ) al describ ir una co lec­
ción de restes de m am íferos (M ylodon sp., Equus A nd iun , 
Protauchenia Reissi, Cervus sp. y M astodon sp.) recogidos 
por H. M eyer en el yac im ien to  de Punín, señala la ausencia 
de restos humanos pero se detiene en la descripción de cua -
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tro  fragm entos cerám icos encontrados con esos restos. Ei 
au to r a firm a  que es la p rim era  vez que aparecen en el Ecua­
dor testim onies de la contem porane idad del hom bre con las 
faunas ple istocénicas. Los fragm entos no fueron  encontra ­
dos por M eyer en el espesor de los muros de la Quebrada, 
sino en el fondo de la m ism a, junto a los huesos. Que los 
ceram ics eran contem poráneos de los huesos parece quedar 
dem ostrado, según Etzeld, por el hecho de que la toba o ce­
n iza  vo lcán ica  estaba adherida  fuertem ente  a los mismos. 
Por o tra  parte, dice E tzeld, su fa c tu ra  es tan  rud im enta ria  
que acusa la poca h ab ilid a d  m anual de sus fabrican tes, o 
sea la gran an tigüedad  de ios fragm entos. El m ate ria l que 
los constituye  sería el m ism o que envuelve a los huesos.

Los fragm entes cerám icos, en núm ero de cua tro  esta­
ban cocidos. T ranscrib irem os la descripción del a u to r a t í tu ­
lo de in fo rm a c ión : "U n o  de ellos fo rm ó parte  de una vasija 
cuyo d iám etro  pudo haber sido de unos 50 cm. En tan to  el 
lado externo es ro jizo  a m a rille n to , el in te rno  es negro, lo 
cual podría deberse a que la vasija  se coció s im u ltáneam en­
te con los a lim entos que contenía. De su supe rfic ie  se des­
prende un asa grande y só lida; por f in  en la m ism a y de a r r i­
ba aba jo  hay decoración incisa fo rm ada  por líneas de de­
presión que guardan c ie rto  para le lism o.

El o tro  representante un frag m en to  de asa que por sus 
dim ensiones debió tam b ién  pertenecer a una vas ija  de gran 
tam año. La superfic ie  de ro tu ra  tiene un co lo r a m a rillo  ro­
jizo , qu izá  por cocción, pero lo más s ig n ific a tiv o  es la p in ­
tu ra  que recubre la cara externa  de la p ieza.

Uno de los fragm entos pertenece a las paredes de una 
vasija de superfic ie  p u lid a ; líneas cruzadas de inc is ión  la 
a traviesan dándole una apa rienc ia  decora tiva .

El ú lt im o  de los fragm entes, rectanguj.gr, pertenece 
igua lm ente  a una vasija  m uy grande y de paredes e x tra o r­
d ina riam en te  gruesas. El p lano de ro tu ra  y la cara in te rio r 
o frecen un co lor ro jizo  a m a rille n to , qu izá  por cocción. La 
cara ex te rio r es lisa y presenta una to na lid ad  a m a rillo -g r i-
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¿¿cea, que probablem ente se debe a una capa de p in tu ra  e x ­
tend ida sobre e lla " .

Tales son los fragm entos cerám icos encontrados con los 
huesos, que llevaron al au to r a la conclusión de que el h om ­
bre que los fa b ricó  fue contem poráneo de la fauna  m a m í­
fero  ple istocénica de Punín. Y  el origen de todo esto fue , co ­
mo hemos dicho, el s imple y casual con tac to  que en el lecho 
de la Quebrada establecieron entre ta les elem entos las co ­
rrientes de agua.

H o ffs te tte r R., (1950, p. 35) señala que nada prueba 
hasta este m om ento la contem porane idad del hom bre con 
los grandes m am íferos pleistocénicos en A m érica  del Sur y 
en el Ecuador, y menos en una época ya avanzada de la ce ­
rám ica, como lo supone la presencia de los fragm entos des- 
criptos. Y lo d icho de los mismos y de sus relaciones con los 
huesos pleistocénicos que los acom pañaban, podría a p lic a r­
se al cráneo en estudio, tan to  más cuanto  se tra ta  de id é n ti­
cas circunstancias.

Debemos tam bién  recordar que no acom pañaban al 
cráneo las partes restantes del esqueleto, las que según A n ­
thony H. E., (1925, p. 316) habrían sido arrebatadas por la 
corriente. Se lo encontró invertido , con los d ientes d ir ig idos  
hacia arriba , lo cual descarta la pos ib ilidad  de un en tie rro  
normal. A n thony concluye con razón: "pesando estas p ru e ­
bas cuidadosamente, creemos que se debe considerar con 
toda seriedad lo que esto im p lica  con respecto a la con tem ­
poraneidad del cráneo con las especies p le istocénicos de los 
lechos de Punin . — W eigh ing  a ll o f the eviaence ca re fu lly , 
I th in k  serius consideration must be given to the im p lied  
contem poraneity o f th is cran ium  w ith  the Pleistocene species 
o f the Punin beds.—

Jijón  y Caamaño J. (1952, pp. 53 -54 ) com parte  este 
parecer. Le asigna sin embargo una "respe tab le  a n tig ü e ­
dad fundándose en su tipo  m orfo lóg ico  y el lugar de su h a ­
llazgo.
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Posteriorm ente, S p illm ann, F. (1929  a, pp. 119-23 y 
1929 b, pp. 170-77) y Uhle, M . (1930 , pp. 2 4 7 -5 8 ) , han 
sostenido la contem porane idad de los aborígenes ecua to ria ­
nos con los grandes m am íferos del Pleistoceno fundándose 
en el h a llazg o  de un m astodonte hecho por ellos en la loca­
lidad de A langasí, cerca de Q uito . El esqueleto del an im a l, 
bien conservado, presentaba en el cráneo huellas de heridas 
c ica trizadas. Junto  al m ism o se encontra ron  carbones y pa- 
los quemados que denunciaban que el a n im a l había sido 
asado y consum ido. En las proxim idades estaban dispersas 
cuatro  puntas de flecha  de obsid iana y numerosos frag m en ­
tos de la cerám ica que había sido usada para la cocción de 
la carne. De esto y fundándose en el n ivel geológico del h a ­
llazgo, que sería extrem adam ente  reciente, Uhle concluye 
que el m astodonte fue  contem poráneo "d e l c írcu lo  cu ltu ra l 
m aya ", o sea que el m astodonte estaba todavía  vivo en el 
Siglo IV  de nuestra era.

J ijón  y Caam año (1952 , pp. 54 -56 ) niega ta l con tem ­
poraneidad fundándose en el estudio de las 'cerám icas en­
contradas jun to  al a n im a l, las cuales da tan  de los-siglos 
X IV  y X V  de la era c r it ia n a . Agrega que la t ie rra  apa ren te ­
m ente cocida que lo rodeaba, debía su co lo ración  ro jiza  a 
depósitos ferruginosos.

H o ffs te tte r (1950 , pp. 34 -37 ) h izo  en com pañía de 
Sauer W ., un estudio detenido del s itio  de h a llazg o  y de la 
loca lidad. Llega a conclusiones d is tin tas. Según él, los m a­
m íferos fósiles, abundantes aquí, están siem pre localizados 
en la cangahua del ú lt im o  in te rg la c ia l; en ta n to  que los res­
tos de cerám icas y de obsid iana labrada se encuentran  en 
la capa terrosa supe rfic ia l. El lecho del m astodonte estaba 
en la capa p le istocènica y, sobre el cuerpo del a n im a l, como 
U hle lo señaló, las puntas de obsid iana y restos cerámicos. 
En cuanto  a los carbones, se tra ta  no de quem aduras p rop ia ­
m ente dichas, sino de troncos incarbonizados en vías de fo ­
s ilizac ión .
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En resumen, la cuestión de la contem porane idad  del 
hombre can los m am íferos del p le istoceno sudam ericano es 
un problema que, al menos en Ecuador, queda todavía  por 
resolver, aun adm itiendo  la pos ib ilidad  de la supervivencia  
de los mismos durante  el Holoceno. C o lbert, E. H. (1942  
pp. 17-20) señala la op in ión  de la m ayoría de p a le o n tó lo ­
gos, según la cual algunas especies de la fauna  p le is tocén i- 
ca sobrevivieron durante  el holoceno, en ta n to  que Hom o 
Sapiens no fue muy an tiguo  en n ingún  luga r del N uevo 
M undo.

LOS CRANEOS DE PALTACALO

Encontrados y descriptos por Rivet, P. (1908  pp. 209, 
271 )-, la antigüedad que se les ha a trib u id o  se funda , no en 
la evidencia geológica, sino en su sem ejanza con el tip o  La- 
gca Santo. Pero la antigüedad de éste se funda  a la vez en 
una supuesta asociación de los cráneos con c ie rto  tip o  de 
mam íferos del pleistoceno. Padberg (c itad o  por R ivet, pp. 
68-69 , 1943), estableció posteriorm ente que los depósitos 
explorados por Lund, están compuestos de dos capas, una 
superfic ia l y o tra pr,ofunda. En tan to  los huesos hum anos 
provienen de la p rim era, los fósiles anim ales pertenecen e x ­
clusivamente a la ú ltim a . Esto lleva a R ivet (1 ^4 3 , p. 7 8 ) ,  
a conclu ir, con razón, que la antigüedad del hom bre en la 
Am érica del Sur no rem onta más a llá  del Pleistoceno fin a l 
o, quizá, de la aurora de los tiempos neolíticos. El va lo r de 
los cráneos de Lagoa Santa residiría pues en su tip o  m o rfo ­
lógico.

Ya Jijón y Caamaño (1952, pp. 5 8 -6 0 ), señala que los 
cráneos de Paltacalo "a l parecer no son m uy antiguos y co ­
rresponden al período que precedió a la conquista  inca ica ” . 
Pero que los mismos no representan ia an tigüedad a tr ib u i­
da, lo ponen de m an ifies to  los abundantes y b ien conserva­
dos tiestos encontrados en las ocho cuevas de las cuales fue ­
ron extraídos los huesos. Newman (1951, pp. 8 1 -8 7 ) , apo-
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yodo por D. Collier, establece que 14 de esos tiestos, poste­
riormente publicados por Verneau y Rivet (1912-22, pp. 
134-139, láminas X X V I, X X X II y X X X I I I ) ,  no pueden ser 
ubicados en la serie cerámica de esta área y que varios ind i­
cios sugieren que los mismos son más modernos que a n ti­
guos. Queda sólo la lejana posibilidad de que los esqueletos 
y los tiestos no estuvieran asociados. Así, concluye Newman, 
las series de Paltacalo " flo ta n  en tiempo entre ias etapas 
más antigua y moderna de los Andes septentrionales". Si el 
cráneo de Punín, en mérito a su forma y lugar de hallazgo 
puede ser ubicado en el horizonte paleoindio, esto no es po­
sible con los cráneos de Paltacalo.

Tenemos todavía otra observación a esta serie: Rivet 
seleccionó, como nosotros lo hicimos erróneamente más ta r­
de (Santiana, 1945), t i 7 cráneos con longitud y a ltura má­
xima y los extrajo de un conjunto de 78 que ofrecían tipos 
diversos, describiéndolos como representativos de la raza de 
Lagoa Santa. Es decir, creó una serie que en estado natural 
no existía. Este hecho no perm ite sostener que en el área en 
cuestión vivió, en una época no precisada, una población 
que pertenecía a la raza de Lagoa Santa, sino, sólo, que 17 
cráneos de un to ta l de 78, eran alargados y tenían bóveda 
alta. Hay por esto una gran homogeneidad en la serie de 14 
hombres, y el estudio comparativo muestra una correspon­
dencia completa en las'dimenisones de la bóveda y sus índi­
ces con los correspondientes de los cráneos de Lagoa Santa.

•

ESTUDIO COMPARATIVO - MORFOLOGICO

El cráneo de Punín presenta un conjuto de rasgos ana­
tómicos morfológicamente prim itivos que han llevado a Sulli- 
van y Hellman (1 925, pp. 320-324) no sólo a establecer su 
semejanza con el tipo Lagoa Santa, sino también la seguri­
dad de sus afinidades raciales con el tipo australoíde-me- 
lanesio. Y es en esto ú ltim o en lo que ponen el mayor énfa­
sis, con miras a la solución del problema de los orígenes y
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la unidad o p lura lidad racial d?.l ..in.d¡0 americano. Pero es 
evidente que con un solo ejemplar, por excepcionales que 
sean sus rasgos físicos, no es posible llegar hasta tan lejos. 
Lo que debieron hacer los autores mencionados es, como 

(1950, pp. 7-8) sugiere, precisar prim ero sus re­
laciones con las series sudamericanas, conocidos en las m is­
mas sus límites de variación interna y externa y sus asocio* 
ciones temporales y culturales. Buscar a filiaciones ex tra ­
americanas para el cráneo de Punín sólo se habría ju s tif ic a ­
do si sus características métricos y morfológicos hubieran 
sido tales, que su ubicación entre las series sudamericanas o 
una relación aproximada con ellas, hubiera sido imposible.

Femenino1 al parecer, el cráneo de Punín es ovoide en 
ia norma verticalis y prominente en la occipita lis, desarro­
llada en forma de torus. Llama la atención la poca a ltura 
de la bóveda craneana, de la cara y las órbitas, que son rec­
tangulares. El prognatismo facia l es moderado. La glabela 
y los arcos supraorbitarios están medianamente desarro lla­
dos. Hay anomalías dentarias que reducen el tam año de la 
arcada. Los dientes son grandes y desgastados.

Gusinde, M. (1952, p. 381 ), declara que la form a ex­
terior de una pieza ósea no basta para el diagnóstico de an­
tigüedad, y añade que partiendo de este punto de vista "se 
le había atribuido una edad harto excesiva al cráneo de Pu­
nín en el Ecuador, preconizándolo como el hombre más an­
tiguo de América. A mi ju ic io  dice, dicho cráneo representa 
naaa mas que uno de los tipos groseros y toscos que no son 
raros en toda la América del Sur".

No todas las medidas tomadas tienen la precisión de­
seable porque hubo que restaurar la parte basal del cráneo. 
Las mas importantes son:

Capacidad craneal (calculada) . . .  1275 cc (?)
Longitud máxima ............................... 186 mm
Anchura m á x im a ................................... 132 mm
A ltu ra  basio-bregma .............................  '124 mm (?)
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A ltu ra  a u rícu lo -b re g m a .....................  109 mm
Modulus ..................................................  147 .0  (P)
Diámetro b ic ig o m á tic o ........................ 125 mm
A ltu ra  de la cara s u p e r io r ................. 60 mm (?)
Angulo del perfil t o t a l ........................ 80 a 81 °
Indice cefálico horizontal ......................  7 1 .0
Indice longitud-a ltura .............................  6 6 .7  (?)
Índice altura-anchura ...........................   9 4 .0  (?)
Indice cráneo-facial transverso . . . .  9 4 .5
Indice facial superior ..............................  4 8 .0  (?)

En lo que se refiere a la serie de Paltacalo, es sabido 
que Rivet demostró su completa semejanza con el tipo Lagoa 
Santa. Sin embargo, su diferencia en a ltu ra  con el cráneo 
de Punín es tal que bien merece no sea olvidado este deta­
lle. Los caracteres físicos y métricos de los cráneos de Pal­
tacalo los aproximan sin duda al de Punín, pero tampoco son 
muy diferentes de ciertos tipos modernos, lo cual deberá te ­
nerse en cuenta para su ubicación temporal y cultural.

El estudio comparativo fundado en cifras revela la coin­
cidencia de una o más de las mismas en los cráneos que es­
tudiamos y a la vez en algunas series sudamericanas. El ais­
lam iento morfológico de los cráneos de Punín y Paltacalo no 
es pues tan completo como se había supuesto o, en otros té r­
minos, superviven algunas de sus características métricas 
en series procedentes de diversas áreas y épocas e incluso 
en las más recientes. Los cuadros I y II lo demuestran.

( !': ) Las series más conocidas del continente sudame­
ricano son las de Lagoa Santa, Paltacalo y el cráneo de Pu­
nín. La notoriedad de las dos primeras se debe a que Rivet, 
al comparar con el tipo Lagoa Santa los cráneos de Palta-

( *  I Este hécho es ta m b ié n  reconocido po r Gusinde (1 9 5 2 , p. 
38 -1), qu ien señala que el tip o  "p a le o -a m e r ic a n o " , representado por Lá- 
gu idos y Fuéguidos, sobreviven en A m é rica  del Sur ju n to  a los demás tipos 
m orfo lóg icos con tem poráneos.
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calo, hizo del mismo un punto de partido, lo exaltó hasta 
transform arlo en una nueva raza. Las semejanzas y d ife ren ­
cias existentes entre ellas constan en el Cuadro III en el que 
puede verse la menor capacidad del cráneo de Punin, su do- 
licocefalia un poco más acentuada, menor a ltu ra  de la ca- 
iota, abertura nasal mucho más ancha y órbitas más bajas. 
No habiéndose encontrado hasta ahora en el área andina 
septentrional sudamericana sino un e jem plar de este tipo, 
no podemos hablar de una raza sino cuando más de un g ru ­
po caracterizado por cráneo largo y bajo y cara ancha y 
corta. El specimen sugiere la presencia de cabezas a larga­
das en el área andina y en el período paleoindio. Aquí, como 
lo hemos señalado (A. Santiana, 1945, pp. 5 7 -8 1 ), las ca­
bezas largas están presentes, aunque en pequeño número, 
en las series más recientes y en contraste con las cabézas re­
dondas que forman la gran mayoría.

Las cabezas largas, representadas en esta área por los 
cráneos de Punin y Paltacalo, pertenecen a dos horizontes 
d istintos: el primero, por su conformación física y especial­
mente por el lugar de su hallazgo, forma parte del paleoin- 
dio. El segundo, por las razones ya enunciadas, no puede 
s -r ubicado aquí, como tampoco en el horizonte postcolom­
bino y reciente: oscila en el tiempo entre aquellos períodos 
c.xi remos y puede ser ubicado en un punto intermedio (New- 
man, 1951, p. 87 ).

Si damos ahora una mirada panorámica al continente 
sudamericano para estudiar la distribución de las cabezas 
alai gados, vemos que excepto los dos cráneos estudiados, los 
dolicocéfalos se ubican, empezando por los de Lagoa Sonta, 
en la parte meridional del mismo en el Brasil oriental, cos­
tero y meridional, en la región pampeana y patagónica y er. 
la T ierra del Fuego. Excepto el tipo Lagoa Santa, que es pa- 
leoindio, los restantes se sitúan entre los períodos postco­
lombino y reciente. En los cuadros I y II aparecen con c la ­
ridad estas relaciones. Puede también verse en el Cuadro I 
que el diámetro glabela-in ion, adquiere las mayores dim en­
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siones en series que están situadas en ia parte oriental y me­
ridional del continente.

Lo que importa es pues llegar, sea con los cráneos de 
Punín y Paltacalo o con cualquiera serie, a una ubicación 
segura en la escala del tiempo, previamente conocidas sus 
relcciones con las demás series continentales y su localiza­
ción en el especio. La forma aislada tiene poca s ign ifica­
ción; pero cobra vida cuando se la considera con sentido 
histórico. Sólo cuando este requisito previo haya sido cum ­
plido, será posible buscar sus relaciones con series extra­
continentales. Así nos acercaremos a la ú ltim a fina lidad de 
estos estudios: el conocimiento de los orígenes del hombre 
americano.

SUMARIO

Hemos hecho un análisis crítico de las circunstancias«
de hallazgo y métodos de estudio de los cráneos de Punín y 
Paltacalo. Añadimos luego que no ha llegado a demostrarse 
la asociación del primero con la fauna pleistocènica, como 
no se ha encontrado hasta ahora prueba indiscutible alguna 
de que en el Ecuador el hombre fue contemporáneo de los 
grandes mamíferos de esa edad geológica.

En cuanto a los cráneos de Paltacalo, es probable su 
asociación con las cerámicas que aunque de apariencia rús­
tica representan un tipo moderno y con las cuales fueron 
encontrados. Atendiendo a varias consideraciones, se puede 
ubicar el cráneo de Punín en el horizonte cu ltu ra l paleoin­
dio, en tanto que el de Paltacalo se sitúa entre éste y el ho­
rizonte moderno. Tal ubicación de este ú ltim o se justifica, 
además, por el hecho de que los 17 ejemplares que compo­
nen la serie fueron seleccionados de un conjunto de 78 crá­
neos de diversos tipos.

Uno aureola de antigüedad ha rodeado al cráneo de Pu­
nín. Es sin embargo discutible el método empleado en el es­
tudio de sus vinculaciones morfológicas. En vez de conocer

—  39



primero las relaciones del ejem plar con series de conocida 
extracción sudamericana, buscaron su parentesco con tipos 
australianos y melanesios con miras a 'la  solución de pro­
blemas generales relativos al indio y su origen. Es claro que
con un solo eiemplar no se puede ir muy lejos en este te­
rreno.

Hemos señalado, por otra parte, el hecho de que en tan- 
to la semejanza de los cráneos de Paltacalo al tipo  Lagoa 
Santa es muy estrecha, coincidiendo casi todos sus rasgos

ocurmm|'C° S'- med'?QS 6 índices' con el cráneo de Punín no
a t Ur o ! °  m T '  IO CUQlse ev,dencia e"  d iferencias de altura y aun de capacidad.

no |ef  cnün° S í 6 l0S r0S9° S que caracterizan a estos cráneos 

encuen °  ^  CQbeZa Q,Qrqada V « tre c h o  se
ente Es'tp° UtnqUe 60 ™ d« "a s  V aun re-

se hoh P°  m° rfo ló9 ico no está pues tan aislado como
había supuesta. Añadiremos para term inar que !a nece-

he^ho^slnc! ir^h 60 ^  ^  6S 'Q in te rPret°c¡ón de los
elementos cuín ^ l ' ^ 0 ^  '° S miSm° S V en esPec¡al de los 
motivo v etan 5 V ° Se° S Pr° PÍ° S de' Paleoi"d io ( del For- 
ción.vo * * * * *  Pr° X,mQS- Lueq°  SU descripcián y cataloga-

LITERATURA CITADA

a n t h o n y , h . e .

¡ d r  en L ' R S u llivan  ond M  H e ilm a n , T h e  

N a t h S  T v  A n th r0 P ' PaperS' A m e r ica n  M us. 
COLBERT, Edwin H. ’ V°  ' X X I " '  p a rt V l l > PP- 1 7 0 -7 7 , 3 1 6 .

1942

ETZELD, Franz

1936

í . r Í ° n | 0 f  T  WitH 6XfinCt ™ m m a ls  in  the

Anthropologica|ereScienc°eCs ^  ^  ^  C°"9r‘ 1 7 .2 0 .  sciences, W ashington 1940 , pp.

Restos de m am íferos de Inc i v
n in , Ecuador (T rad  J  ,obas P l á c e n o s  de pV  

rad. por el docto r R e ina ldo  E s p in o ^

40 —



z a ) ;  A na les  de la U n ive rs idad  C e n tra l, t. L V II ,  N ° 
2 9 8 , Q u ito , pp. 3 7 9 -3 9 1 .

G U SIN D E, M a r t in
1952 El t ip o  an tro p o ló g ico  del Ind io  S udam ericano: obser­

vaciones genera les; Proceeding o f the  2 9 th  In te rn a ­
tio n a l Congress o f A m erica n is ts . V o l. I l l ,  The U n i­
ve rs ity  o f C h icago Press, U. S. A . pp. 3 8 0 -3 8 5 .

HOFFSTETTER, Robert

1950 O bservaciones sobre los m astodontes de Sudam érica 
y especia lm ente  del Ecuador; P ub licac. de la Escuela 
P o litécn ica  N a c ió n a l, . N °  1, Q u ito , pp. 3 4 -3 7 .

J IJO N  Y  C A A M A Ñ O , Ja c in to
1952 A n tro p o lo g ia  p reh ispán ica  del Ecuador. Q u ito , pp. 

5 3 -5 6 , 5 8 -6 0 .
M e C O W  N , Theodore  D.

19 5 0 The A n t iq u ity  o f M a n  in South A m e r ic a ; H and, o f 
South A m er. Ind ians vo l. V I ,  W a sh in g to n , pp. 1 -9 .

N E W M A N , T . M a rsh a ll

1951 The Sequence o f Ind ian  Physical types in South A m e ­
rica ; The Physical A n th ro p o lo g y  o f  the  A m erica n  In ­
d ians, N ew  Y o rk , pp. 6 9 -9 8 .

R IV E T , Paul

1908 La "ace de La goa-S a n ta  chez les popu la tio ns  préco- 
lum b.ennes de 1' E qua teur; B u ll. M e m . Soc A n th rop . 
Paris, ser. 5, V o l. IX , Paris, pp. 2 0 9 -2 7 1 .

1943 Los orígenes del hom bre am ericano . M é x ico , 6 8 -6 9 , 
7 8 .

S A N T IA N A , A n to n io

1945 Los ind ios de Im b abu ra . Su c ra neo lo g ia . Q u ito .
S P IL L M A N N , F. •

19 29—a Das le tz te  M a s todo n  von S ü da m erika ; N a tu r  und 
M u seum , 5 9  (2 )  pp. 1 1 9 -2 3 .

1 9 2 9 -b Das südam erikan ische  M a stodo n  Ze itgenosse des 

M enschen m ago iden K u ltu r-K re is e s . Paleont. 
Z e its ch r,, 11 (2 )  pp. 1 7 0 -7 7 .

S U L L IV A N , Lou is R. and H E L L M A N , M ilo
1925 The P unin  ca lv a r iu m ; A n th ro p . Pap. o f the A m er. 

M us. o f N o t. H is t. V o l. X X I I I ,  p a rt V I I ,  pp. 3 1 3 -3 3 7 .
1938 El cráneo de P unin  ( t ra d u c c ió n ) ; A na les  de la U n i­

vers idad C en tra l, V o l. LX , NP 3 0 4 , Q u ito , pp. 3 8 1 - 
39 4 .

UH LE, M a x

1990 Späte M a s todo n ten  in Ecuador. Ppoc. X X lI I r d .  In ter. 
C ongr. A m érica n is ts , Sept. 1928, pp. 2 4 7 -5 8 .

41



VERNEAU, R. et RIVET, P:

^  12—22 Ethnogrophie oncienne de l'Equateur; Miss. Serv.
Gégraph. de l'armée pour la mesure d'un Arc de Mé­
ridien Equator. en Amér. du Sud, etc. (Paris), pp. 

.  134-39, lâms. X X V I, X X X II y X X X III.

CUADRO I

DIMENSIONES DE LA BOVEDA CRANEANA EN HOMBRES 
DE SERIES SUDAMERICANAS

AREAS Y SERIES Longitud Anchura Altura-ba- cefálico medio de 
__________________ máximo máxima sio-brogma horizontal altura
Andes Septen­
trionales

Punín (m u je r? ) (1 )
1 8 6 .0

(1 )
1 3 2 .0

I 1 )
1 2 4 .0 ?

(1 ) 
71 .0

11 ) 
7 8 . 0

P a ltaca lo (111
1 8 2 .0

111 ) 
1 3 0 .0

111)
7 1 .4

C h ibcha (1 I
1 8 6 .0

Im b abu ra (4 9 )
1 3 3 .1

Andes Centrales 
Sierra

C alca

Venezuela y 
Guáyanos

M acush i

G oa jiro

Afluentes del 
Amazonas

(3 2 )
1 3 2 .6

•

(8 )
1 2 8 .5

(2 )
79 .8

C erro de* Luna (4 8 )
1 2 7 :6

1

1 p i -1boto (2 2 )
1 8 2 .6

. (2 2 )
1 2 6 .6

1
(2 2 )
78 .3

C u cu rita l (1 4 )  
| 1 8 5 .1

- 1l

1
(1 4 )
79 .8
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Indice Indice
AREAS Y SERIES Longitud Anchura Altura-ha- cefálico medio de 

máxima máxima sio-bregma horizontal altura

Piaroa j (4 )  
1 8 2 .2

! ' |
■ '

Brasil Oriental

B otocudo
■

(3 1 )
; 1 8 2 .9

(31 ) 
7 4 .6

Lagoa Santa (9 )
1 8 5 .2

(9 )
1 3 2 .2

'
(9 ) 

71 .4

■

Brasil Costero y 
Meridional

Sam boquis (101
1 8 2 .8

(1 0 )
7 4 .0

Delta del Paraná ;

El C e rr illo  Fócus (441
1 8 6 .2

Pampeana y 
Patagónica

.

Río N egro (2 6 )
1 8 7 .2

Río C hub u t (5 7 )
1 8 8 .5

(5 4 )
7 3 .8

Lagos C o lhue y 
M usters (9 )

1 8 5 .0

Logo Bnos. A ires (3 )
1 8 3 .7 ■

(2 )
7 9 .8

Fueguina .
'

Ona (2 6 )
1 9 1 .8

(2 5 )
7 4 .3

Y ám ana (3 9 )
1 8 6 .0

1
j

A la k a lu f (1 2 )
1 8 9 .8

1
(1 2 )

7 4 .7
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